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    Capítulo Uno




    Al escuchar a la distancia el sonido de un helicóptero, la inspectora de policía Lorne Simpkins se apoyó en el volante del coche y miró hacia el cielo. No podía observar el helicóptero, pero suponía que estaba rondando cerca del edificio de torres, hacia su izquierda, el cual costeaba el río Támesis. Imaginaba al equipo en posición, con las armas listas y cargadas, esperando a su orden.




    Aunque esta jugada saliera bien, valiosos minutos se perderían hasta que Lorne pudiera reunirse con el equipo. Por milésima vez, Lorne lamentaba el hecho de que ni ella ni Pete pudieran llevar armas en este tipo de misiones. Estúpidas reglas.




    Pasó por el callejón por segunda vez. Todavía estaba vacío, sin movimientos. Detuvo el coche en la parada.




    Junto a ella, Pete se movía incómodo en el asiento.




    Ella lo miró y le preguntó: —¿Estás nervioso?




    —No. Lo que pasa es que últimamente la tintorería me devuelve los pantalones un talle más chico del que les llevo.




    —Sí, claro, Pete. El hecho de que hayas aumentado nueve kilos últimamente no tiene nada que ver con eso, supongo…




    —¡Oye! Se necesitan muchas calorías para mantener un cuerpo como el mío. Además como más cuando estoy estresado, y estas misiones no ayudan para nada.




    —Esperemos que esta sea la definitiva y atrapemos de una vez por todas a este bastardo.




    —Cincuenta libras a que es otra falsa alarma, ¿Qué dices?




    —No gracias. Ve al final del callejón, ponte en posición y quédate allí hasta que te dé la orden. ¡Por Dios, Pete! Ajústate el chaleco anti balas y comienza a tomar esto seriamente, ¿quieres? Si llega a ser un fiasco, que lo sea, pero-




    —Esta porquería me hace descomponer. Me aprieta más que la mierda. Encargué uno más grande, esos que se ajustan a los costados, pero-




    —Mira, ajústalo y cállate. Si esto es en serio, estaremos en la mira antes de salir del coche.




    Lorne se puso en posición, se inclinó hacia adelante y examinó el largo y angosto callejón. El olor a orina y el olor a podrido de la basura que venía de los tachos llenos de moscas, penetraron sus fosas nasales.




    Volvió a chequear el callejón y, asegurándose de que el lugar esté libre, le indicó a Pete que podía avanzar.




    Ambos tomaron distintas direcciones en el callejón, caminando pegados a las paredes llenas de grafitis. Un perro delgado se les acercó en busca de su próxima comida. Les ladró, pero su necesidad por comida fue más fuerte y se conformó con un esqueleto de pollo que encontró en el piso.




    Lorne largó el aire que venía conteniendo, y le preguntó a Pete: — ¿Algo?




    —Ni una puta mosca. ¿Viste? Si hubieses aceptado mi apuesta, tendría cincuenta-




    Un sonido rompió el silencio.




    Pete cayó desplomado al suelo. Lorne quedó inmóvil y horrorizada cuando vio que el chaleco volaba hacia todas partes. ¡Oh no, Pete! ¡No! No prendiste el maldito chaleco. Su cuerpo se sacudió al recibir otra bala. Lorne se agachó, haciéndose lo más pequeña que podía. Intentó llegar hasta él, pero un zumbido le rozó el rostro, obligándola a tirarse al suelo.




    Intentó dejar a un lado el pánico que sentía e hizo lo mejor para concentrarse en su entrenamiento. Haz todo bajo las reglas, Lorne. Haz el llamado.




    Tomó su radio y dijo, —Necesito refuerzos, oficial caído.




    El sonido del helicóptero pasó de ser distante a retumbar en el callejón.




    Pete gimió. Gracias a Dios, está vivo… Pero él necesitaba su ayuda. Otra lluvia de balas inundó el callejón. Polvo y escombros volaban por todos lados. Lorne miró a su alrededor, necesitaba llegar hasta él.




    Detrás de Lorne, en el jardín del local, había un gran tacho de basura de acero. Su contenido rebalsaba, pero las ruedas estaban en buena condición. Ella lo ubicó delante suyo para utilizarlo de escudo y cubrirse del tirador. Las balas pegaban contra las paredes y el suelo. Algunas le dieron al tacho. Le llovían botellas de plástico, latas y residuos, pero logró llegar hasta Pete.




    La respiración de Pete producía un sonido ronco. Ella le arrancó su camisa. Lorne temió lo peor cuando vio el hueco irregular que tenía en el estómago y la herida cerca de su corazón.




    Mierda…esto es malo.




    Luego de quitarse la chaqueta, Lorne se sacó su blusa, la rompió en dos e intentó detener el sangrado. Sus manos temblaban al presionar las heridas.




    Otra lluvia de balas. El neumático de una camioneta cercana a ellos explotó de un balazo. Ella sudaba sin parar. ¿Por Dios, donde está el equipo de ayuda?




    —Lorne… —la voz ronca de Pete fue interrumpida por su propia tos. Comenzó a salir sangre de su boca. Oh Dios, déjanos salir con vida a los dos. — Es demasiado tarde Lorne… Estoy…




    Las lágrimas que estaba conteniendo, cayeron por su nariz y aterrizaron en el pecho de su compañero.




    —No intentes hablar. Todo estará bien. El esquipo está en camino…




    —No…llegarán…




    —Mira, no seas idiota. Yo soy la jefa aquí, y si digo que van a llegar…




    —Yo… debo… debo decirte… yo…




    El helicóptero apareció encima de ellos y sobrevoló el edificio de dónde venían los disparos. Dos oficiales bajaron por la escalera del helicóptero y aterrizaron en el techo.




    —Quédense donde están. No se muevan —les ordenó una voz por el megáfono.




    —Como si… planeáramos … ir a algún….lugar —los labios secos y agrietados de Pete, formaron una sonrisa. Lorne le devolvió la sonrisa, admirando su intacto sentido del humor.




    —¿Cómo estás? ¿Te duele mucho?




    —No es nada… Escucha… —la sirena de la ambulancia se unió al ruido del helicóptero, haciendo imposible escucharse.




    El tiroteo había terminado. ¿Habría escapado El Unicornio? ¿O finalmente lo habrían atrapado? Lorne tenía ansias por escuchar buenas noticias.




    Ella se sentó sobre sus piernas y miró hacia arriba. Un oficial le dio el visto bueno desde el techo, y el helicóptero se alejó. Por un momento, el caos se había convertido en silencio puro. Luego, detrás de ellos se escuchó un golpe. Lorne giró y vio a dos oficiales pateando basura y quitando los tachos del camino. Detrás de ellos, venían los médicos con los equipos para ayudar a Pete.




    Gracias a Dios.




    Su sonrisa llena de esperanza se congeló cuando miró a Pete. Su cabeza había caído hacia un costado. Un áspero respiro provenía de sus pulmones. Con los párpados a medio abrir, la miró. Todo lo que había sido Pete, ahora era una máscara sin expresión.




    El frío revestimiento de la chaqueta que envolvía sus hombros le daba escalofríos. De repente sintió unas manos que la tomaban y la ayudaban a ponerse de pie. No pudo resistirlo. Haciéndose a un lado, ella observaba como los paramédicos intentaban reanimar a su compañero. Luego, escuchó las palabras que tanto temía oír.




    —Muerto al llegar a la escena.




    Con la ayuda de dos oficiales, que la sostenían de cada lado, Lorne ingresó a la ambulancia. Se sentó y vio como cargaban el cuerpo cubierto de Pete en otra ambulancia. Comenzaron el camino, sin siquiera molestarse en poner la sirena. Uno de los paramédicos curó la herida que tenía en el rostro, limpió sus manos ensangrentadas y le inyectó una clase de suero en su brazo.




    No intentó contener las lágrimas. No podía evitar pensar en las noticias que había recibido. El Unicornio había escapado nuevamente. El maldito había sido una piedra en su camino por demasiado tiempo ya, y encima había tenido el atrevimiento de quitarle la vida a su colega y amigo más querido. Cada parte de su cuerpo emitía odio, sentía la increíble necesidad de vengarse.




    Mientras caía en un sueño inducido por las drogas que le había dado el médico, Lorne repetía una y otra vez: Me encargaré de todo Pete, lo atraparé, lo prometo…


  




  

    Capítulo Dos




    —Aquí está, Pete. Por fin atrapé al bastardo…




    —Oh, Dios. ¿Qué…?




    Un fuerte estruendo despertó a Lorne del horrible sueño. Las paredes blancas que la rodeaban, reflejaban su terror.




    ¿Dónde estoy? Una nube cubría su mente, impidiendo llegar a cualquier respuesta. Giró su cabeza al sentir una fresca brisa sobre su rostro. Tom.




    La puerta se cerró detrás de él. Todos sus miedos se desvanecieron cuando vio a su esposo caminando hacia ella.




    —Por fin despertaste. ¿Cómo te sientes? —preguntó él.




    —Estoy bien. ¿Cuánto tiempo he dormido? —momentos que prefería no recordar llenaban su mente confusa.




    Él no contestó.




    —Por Dios, Tom. ¿Cuánto tiempo?




    Se quitó las sábanas de un tirón y llevó sus delgadas piernas hacia uno de los lados de la cama. Hizo una mueca de dolor cuando el armazón de hierro de la cama rozó sus piernas.




    —¿Qué haces? Cariño, debes quedarte recostada… —antes de que pudiera darse cuenta, él la acostó y la tapó.




    No le salían las palabras. Lo miró.




    —Por el amor de Dios, Tom, dime cuanto tiempo…




    —Veinticuatro horas…




    —¿Qué?




    —Pensaron que estabas en shock. Sean y yo estuvimos de acuerdo con el doctor en sedarte por un tiempo para que tu cuerpo pueda descansar y recuperarse de todo el horrible episodio. Después de todo, estabas herida…




    —¿Herida? Es un pequeño corte… ¿Tú y Sean? ¿Desde cuando eres el mejor amigo de mi jefe?




    Él detuvo su segundo intento de salir de la cama.




    —Debo salir de aquí. Sean y tú ya me han costado demasiado tiempo.




    Ella empujó el pecho de su esposo con las palmas de las manos, pero él se estaba decidido a no moverse.




    —Mira, sé que Sean y yo nunca hemos coincidido en nada, pero en este momento, dadas las circunstancias y con todo lo que pasó con Pete-




    —Ah, entonces sí recuerdas a Pete, ¿verdad? Ocultas tu duelo demasiado bien. ¿No se les ocurrió a ninguno de ustedes dos que el asesinato de Pete es exactamente la razón por la cual no puedo perder tiempo? El asesino de Pete esta por ahí. Suelto. ¿Cómo se supone que voy a atrapar al maldito si estoy atada a la cama de un hospital? Por al amor de Dios, el hijo de puta ya me lleva la delantera. Una hora es suficiente para él. ¿En qué demonios estaba pensando Sean? ¿Acaso soy la única con dos dedos de frente aquí?




    —No, solo tú crees eso. Es siempre la misma historia. Lorne contra el mundo. He escuchado el mismo maldito problema más de mil veces durante los últimos años.




    Al oír sus palabras, ella se llenó de arrepentimiento. Si, había hecho que su marido pase por muchas circunstancias como esta. Él nunca había comprendido la dedicación que ella le ponía a su trabajo. Que era su prioridad por encima de su familia.




    La mirada de su esposo cambió a una de molesta resignación. No era exactamente una tregua, pero al menos ella sabía que él había cedido. Él le alcanzó su ropa del perchero. Durante las horas de sueño inducido, Tom le había cambiado el traje lleno de sangre por uno nuevo.




    Subió la falda por sus caderas redondeadas. Sus piernas temblaban. Se apoyó sobre la cama para poder sostenerse. Mientras subía el cierre de la falda por detrás, sobre su delgada cintura, el enojo de Tom se hacía notar con constantes suspiros.




    Maldito inmaduro.




    —Necesito ir al cuartel general. ¿Me llevas o prefieres que tome un taxi?




    —Basta de esa actitud. Suficiente. Quizá te cueste creerlo ahora, pero yo no soy uno de tus tantos enemigos. No desquites tus frustraciones conmigo. Estoy tan destruido como tú por lo que pasó con Pete. Era un buen amigo mío también, ¿recuerdas?




    Ella se dio vuelta para confrontarlo, pero quedó sorprendida al ver los gestos de dolor en su hermoso rostro. Oh Dios, soy una maldita egoísta por momentos.




    Él dejó caer sus brazos y caminó hacia la puerta como si los pies le pesaran.




    —¿Cuál es el maldito punto? El doctor deberá darte el alta para que te retires. Déjame ver si lo encuentro…




    Sorprendida, contestó —No te molestes. Nadie va a impedir que me retire de aquí. Nadie, ¿me escuchaste? Ahora, haz lo que te digo y acerca el coche a la entrada.




    Necesitando descargarse, atacó su cabello castaño con el cepillo, peinándolo con fuerza. El dolor taparía la angustia que sentía.




    Lorne salió rápidamente de la habitación y se apresuró por el pasillo. La enfermera de guardia, una rubia, salió corriendo detrás del escritorio.




    —Sra. Simpkins, no puede levantarse de la cama y salir como si nada…




    —¿Quieres apostar? Mírame.




    —Al menos déjeme avisarle al Dr. Carter. Está comenzando su guardia —intentó regresar a Lorne a su habitación. Pero Lorne se la sacó de encima.




    —Ya he perdido suficiente tiempo hasta ahora. Solo dígame donde tengo que firmar el alta para salir de este basurero. Sin ofender —la enfermera retiró los papeles de un tirón— Gracias. Ahora, ¿Cuál es el camino más rápido hacia la morgue?




    —Dobla en la primera entrada a la izquierda. Luego, la segunda puerta a la derecha. El ascensor te llevará hacia el sótano. Encontrarás la morgue al final del pasillo, sobre la derecha.




    ¿No hay mejor manera de tratar a los pacientes ya?




    Estaba ansiosa y llena de esperanza pensando que su buen amigo, y ocasional colega, el forense Jaques Arnaud, estuviese de turno.




    No había llegado lejos, cuando necesitó apoyarse sobre una pared porque se había quedado sin aliento. ¿La enfermera dijo la segunda o la tercera a la izquierda?




    El errático viaje en ascensor la hizo temblar. Una vez más, tomó fuerzas sobre la fría pared de ladrillo pintado del pasillo. ¿Qué diablos te sucede, chica? Ella sabía la respuesta. Era la última vez que iba a ver a su compañero. A su compañero muerto.




    —Ma chérie, ¿Cómo estás? —Jacques la sorprendió. Su voz venía detrás de un montón de papeles. Los ubicó sobre el escritorio, y se acercó a ella, con los brazos abiertos.




    Sus preocupaciones se calmaron cuando el abrazo de Jacques la envolvió. Acarició su espalda, y en su lengua natal, le susurró algo al oído. En su segundo idioma, dijo —Shhh… ma chérie, todo estará bien.




    Ella quería que ese momento durara por siempre, que no terminara. Se dio cuenta que el sintió lo mismo.




    ¿Por qué la vida tiene que ser tan complicada?




    Ella se alejó, intentando evitar esos sentimientos tan intensos y excitantes. Se rehusaba a que sucedan. No aquí. No ahora. Se conocían hacía años, pero durante los últimos doce meses su amistad se había convertido en algo mucho más profundo.




    —¿Está aquí, Jacques?




    —Sí, él está aquí. Pero no creo que sea conveniente que lo veas.




    Confundida, levantó la mirada, buscando respuestas. Su corazón amenazó con traicionarla, y sus palabras la molestaban, pero logró retraer sus sentimientos. ¿Por qué todos creen saber que es mejor para mí? ¿Por qué nadie, ni siquiera Jacques, puede confiar en que puedo controlar mis emociones?




    Finalmente su ira brotó. Se dirigió por el pasillo hacia los cambiadores. Él la siguió sin decir una palabra.




    —Yo seré quien juzgue eso. ¿Ya lo abriste? —ella misma se encogió de dolor al escuchar sus crueles palabras.




    Se arrancó la chaqueta mientras caminaba, preparándose para vestir el uniforme apropiado antes de ingresar a la morgue con Jacques. “Sin traje, no se ingresa”, le había dicho la primera vez que se vieron.




    —Oui, realicé la autopsia esta mañana. Si te sirve de consuelo, Lorne, no hubiese sobrevivido la operación, no solo por sus heridas. Aunque su corazón era fuerte, él… bueno…




    —Lo que quieres decir es que su dieta llena de colesterol lo habría matado pronto de todas maneras.




    —Intentaba ser más sutil. No lo hubiese dicho tan crudamente. Pero sí, eso resume su estado de salud. ¿Tenía familia?




    —Sí, a mí… No, solo a mí. Tenía una hermana, pero murió hace tres años de un ataque al corazón. Por eso lo molestaba tanto con su dieta. Quizá tendría que haber dejado que haga lo que quiera… Así, por lo menos hubiese muerto feliz.




    —Pete tuvo una vida feliz. Amaba su trabajo. ¿Sabías que estaba enamorado de ti? Sí, yo lo sé. Lo veía. Como seguía cada una de tus palabras. Me advirtió también. Me dejó en claro que yo no era bueno ni para secarte los mocos. Me pareció una frase divertida en el momento. Tuve que preguntarle a un colega que significaba. Una vez que me lo dijo, pensé que Pete seguramente tenía razón.




    ¿Era esto lo que Pete intentaba decirme? ¿Por qué no me di cuenta de algo que todos sí veían? El hecho de que ambos hablaran de ella a sus espaldas no le hacía ninguna gracia. ¿Cuándo y por qué hablarían de mí?¿Qué les da el derecho? De todas maneras, no se sentía con el mejor ánimo para enfrentar a Jacques por esto. En cambio, prefirió concentrarse en los detalles de la muerte de su compañero.




    —No lo tomes como algo personal, Jacques. Él era como mi hermano. Cuidábamos uno del otro. Mi familia, era como su propia familia. Solo quería proteger a Tom y a Charlie. Dios mío, siento como si hubiese perdido una parte mía. Voy a extrañar al pobre cabrón.




    Jacques no dijo nada. No solía quedar sin palabras, pero esta vez luchaba por encontrarlas. Quizá si ella pudiera hablar francés, él sería capaz de transmitir sus sentimientos, pero también sabía que él la respetaría y no ofrecería palabras superficiales como consuelo. Él sabía lo unidos que ella y Pete habían sido. Tenían una verdadera relación, que pocas veces se veían en la policía metropolitana.




    Una vez con sus trajes puestos, ingresaron en silencio a la impecable y recientemente equipada morgue. Cubierto por una sábana verde que terminaba antes de tocar el suelo, el inconfundible cuerpo de Pete yacía sobre la mesa de acero inoxidable.




    Este es el momento. Hola, Pete. Aquí estoy.




    Sus manos temblaban al quitar las sábanas, pero su terror le dio lugar al alivio. El dolor y el miedo que reflejaba su rostro en sus momentos finales, habían desaparecido. Los rasgos de Pete ahora eran angelicales, pacíficos y puros.




    Jacques se detuvo detrás de ella. —¿Te encuentras bien? —él le apretó su hombro tembloroso.




    Ella agradeció el gesto, y cuando levantó los hombros, apoyó su mejilla en las manos de su amigo. —Sobreviviré, Jacques.




    Ese momento tan reconfortante duró varios minutos.




    —¿Qué sucede ahora? ¿Cuándo liberarán su cuerpo para el funeral?




    —Primero necesitamos llevar a cabo un par de exámenes más. Con un par de horas más bastará. La gente de la funeraria lo recogerá cerca de las cinco. ¿Sabes cuál era su elección? Quiero decir, entierro o cremación.




    —Ahí está la cuestión. No es algo que hayamos hablado. Nunca surgió el tema. ¿Por qué sería algo que discutiríamos? Nos considerábamos indestructibles —su humor cambió. Giró para mirarlo— Supongo que preferiría cremación. Una vez me ayudó en el jardín de casa y se retorció de susto cuando un gusano largo cruzó por la palma de su mano.




    —Creo que tiene razón. Cada vez estoy más a favor de la cremación. Supongo que la policía le dará un buen servicio de despedida.




    —Más les vale, o tendrán que escucharme. Mira, debo irme. Tom está esperándome afuera —sus mejillas se sonrojaron cuando pronunció el nombre de su marido.




    Enfrentando el cuerpo de Pete nuevamente, ella besó su frente fría y luego susurró en su oído —Hasta pronto, cariño. Gracias por todas las veces que me cuidaste. Lamento no haber podido hacer lo mismo.




    Mientras salían de la sala, Jacques dijo —Lorne, no te culpes por lo sucedido. Estuvo en peligro muchas veces antes, y arriesgarse así sin un chaleco apropiado-




    —Lo sé. En este momento estoy enojada con todos. Con Pete por no obedecer las reglas, conmigo misma por no enfrentar al maldito sistema en el que trabajamos, pero de todos modos, si hubiésemos tenido armas no podríamos haber hecho demasiado. Nos tendieron una trampa.




    —Y tu campaña a favor de las armas siendo una sola mujer tiene pocas chances después del lío familiar con el caso de De Menezes. Creo que falta mucho para que en este país se vuelva a considerar armar a la policía. Ahora, ve a casa e intenta descansar. Hazme saber cuándo será el funeral, me gustaría asistir. Y ma chérie…




    Ella ya se había sacado el traje de protección y estaba poniéndose sus zapatos, pero algo en su tono de voz hizo que buscara sus ojos color celeste.




    —Iba a decirte que sabes dónde encontrarme si necesitas un hombro donde llorar —se tocó el hombro y le guiñó el ojo con cariño.




    Una vez que tenía los zapatos puestos, caminó hacia él. Le dio un beso en la mejilla y lo abrazó fuerte. —Gracias, Jacques, tengo tanta suerte de que seas mi amigo.




    Sin esperar su respuesta, caminó hacia la salida, temiendo cuales serían las consecuencias si se quedaba más tiempo allí. Se permitió espiar una vez antes de cerrar la puerta tras ella. El abatimiento que mostraban sus hombros caídos le rompió el corazón pero, ¿Qué podía hacer?


  




  

    Capítulo Tres




    —Mierda —acababa de cruzar una luz en rojo. El sonido de la bocina del conductor indignado detrás de ella continuaba sonando en sus oídos cuando llegaba a la estación. Necesitaba componerse. Y ahora tendría que lidiar con las miradas de compasión y las condolencias superficiales. Al cerrar la puerta de la oficina, Lorne cerró los ojos y le agradeció a Dios que todo pareciera estar bajo control. Lidió bien con las miradas y las sonrisas condescendientes.




    Su plan en vengar la muerte de Pete tenía prioridad a todo lo demás. Ahora, para dejarles bien en claro esto a sus compañeros, entró a la sala de reunión, con completa determinación. La recibió el silencio. Uno de los voceros, Sam O’Connor se puso de pie y se aclaró la garganta.




    —Señora, lo lamentamos-




    Lorne levantó la mano. Decepcionada con la reacción del equipo, fue más dura de lo que planeaba.




    —Está bien, todos lo sentimos, yo más que nadie. Pero lo que quiero de parte de ustedes es acción. Pete se ha ido, y mientras yo respire, nadie lo olvidará. Pero ahora debemos atrapar al maldito que lo mató. Quiero que cada uno de ustedes ponga el ciento cincuenta por ciento. Debemos concentrarnos en localizar al Unicornio. Una vez que lo atrapemos, ahí podremos hacer el duelo. De hecho si los veo de duelo antes, los suspenderé. ¿Se entiende?




    Nadie contestó. Ella les dio la espalda. Lorne abrió la puerta de su oficina, y por un momento, dudó. En el aire se podía oler la colonia de Pete. Durante el último año habían estado compartiendo la oficina debido a remodelaciones en otras secciones de la estación.




    —¿Podemos hablar honestamente, señora? —la voz del oficial John Fox sonó detrás de ella, obligándola a entrar a la oficina.




    —Sí, adelante. Toma asiento. ¿Hay algo que te tiene preocupado, John?




    —Em, fue un poco dura allí, ¿no lo cree, señora? —se hundió en su asiento como si no tuviera más fuerzas. Ella esperaba que él tenga más huevos que eso ya que debería ocupar el lugar de Pete por un tiempo.




    —Debía decirlo, John. He visto mejores equipos que el mío desmoronarse por completo tras la caía de un compañero. Es mejor aceptar lo que pasó y accionar rápido que dejarse estar. Es lo que Pete hubiese querido. Tú más que nadie deberías saberlo.




    —Tiene razón, como siempre jefa. El grupo se reunirá en el White Swan después del trabajo, para recordar a Pete con un trago. Es bienvenida si quiere acompañarnos.




    —Veremos. Comencemos, ¿sí? ¿Qué encontraste hasta ahora?




    Él tomó su cuaderno del bolsillo de arriba de su chaqueta negra. La misma chaqueta que había usado todos los días, los seis años que lo conocía.




    —Bien, este tipo se hace llamar el Mago, por la cantidad de trucos que tiene bajo la manga. Parece que él los llevó a usted y a Pete intencionalmente hasta el callejón.




    —Eso coincide con la mente del maldito, y ya había llegado a esa conclusión. Está bien, ¿Qué tienes?




    —En el techo, los oficiales encontraron treinta o más balas pertenecientes a una ametralladora. Estaba programada para disparar en distintos intervalos, tirando entre tres y cuatro disparos por segundo. Si no lo hubieran detenido cuando lo hicieron, hubiese llegado a disparar cientos de balas y te hubiese pegado al suelo.




    —Entonces, programó la ametralladora para cubrir su escape. Maldito astuto de mierda. Pero basándonos en la cantidad de balas, no debe haber escapado mucho antes de que el equipo llegara. Si tan solo hubiesen sido un poco más rápidos… ¿Qué más? ¿Tienes idea de cómo escapó?




    —Se encontraron huellas en el arma, pero sabemos por experiencia pasada que resultarán falsificadas, así que no tengo mucha esperanza en cuanto a eso. Lo más probable es que haya escapado por la escalera de emergencia.




    —¿Hacia dónde se dirige?




    —A Market Street. Ya tengo varios chicos revisando las cámaras de seguridad.




    —Buen trabajo. Pero hay algo que me intriga. ¿Cómo sabía dónde nos mandarían como refuerzos? Bueno, es lógico que fuéramos, pero no tiene como saber lo cerca que estábamos. El ruido del helicóptero podría ser cualquier cosa. Siempre sobrevuelan Londres. De todas maneras, John, mantenme al tanto de todo.




    —Así será señora. Oh, por cierto, el jefe pasó más temprano y me dijo que necesita hablar con usted cuanto antes —John se levantó mientras hablaba.




    Su conciencia pudo con ella. Él se veía destruido. Quizá ella no quería ningún tipo de simpatía, pero debía cuidar a su equipo…




    —John, ¿Cómo lo vienes llevando?




    —De bien a regular, señora. Pete era un muy buen amigo mío, uno de los mejores. Lo voy a extrañar. Hemos sido amigos por años, éramos compañeros en Hendon —lágrimas brotaron de sus ojos.




    —Lo sé, John. Las próximas semanas serán duras para todos nosotros. Oye, voy a necesitar tu apoyo.




    Abrazarlo pareció algo natural para ella. Todos se conocían hacía mucho tiempo. Se separaron cuando sonó el teléfono de su oficina. Lorne se dio vuelta para contestar.




    —Inspectora de policía Simpkins…




    —Ah, Lorne, que amable de tu parte que recibas mi llamado personalmente…




    Inmediatamente reconoció la voz del engreído Unicornio. —Maldito —cubrió el teléfono y le hizo señas a John para que rastreara la llamada.




    —Esto fue demasiado lejos, Lorne. Solo te puedes culpar a ti misma. Tuviste demasiadas advertencias para que des un paso al costado y aun así, decidiste ignorarlas. Quizá la próxima vez seas más cuidadosa. Estoy seguro de que habrá una próxima vez, inspectora.




    Su risa la enfermaba.




    —Solo dime, ¿para qué llamas?




    —Oh, ¿Estaba ocupada?




    —Sí —contestó ella bruscamente.




    —Bien, ya me he divertido suficiente. Ahora, a lo importante. Quiero treinta millones de dólares. No, déjame corregirme. Exijo treinta millones en efectivo. Déjenlos en el techo del hospital Great Ormond en las próximas veinticuatro horas-




    —Treinta millones… ¿Es una broma?




    —Oh, recuerda, recuerda…. Aquel cinco de noviembre. Solo que yo, querida Lorne, no soy tu Guy Fawkes. Yo no fallaré.




    —Es ridículo. No te atreverías.




    —Duda si quieres, querida. En veintitrés horas y cincuenta y nueve minutos, y ah, treinta segundos, Londres verá la sesión de fuego artificiales más grande de la historia. Hablamos más tarde, linda.




    La llamada terminó.




    Lorne quedó congelada. El palacio de Westminster.




    


  




  

    Capítulo Cuatro




    —¿Está aquí? —Lorne supo que la secretaria intentaría detenerla. De todos modos se dirigió hacia la oficina del jefe.




    —Sí, pero está en una reunión.




    —¿Con quién?




    —Con el comisario Greenfall. Y tengo prohibido que se los interrumpa.




    La secretaria, Wily Fox, rápidamente se ubicó en la entrada de la oficina, antes de que Lorne pudiera darse cuenta.




    —Quítate de mi camino. —Tomarla de su suéter y empujarla no logró nada más que un fuerte golpe en la puerta de la oficina. Si Lorne hubiera sido más pequeña, la mirada de la secretaria la hubiese intimidado, pero en cambio, Lorne intentó darle un empujón. La resistencia de la otra mujer hizo que ambas terminen apretadas contra la puerta.




    —Tengo novedades urgentes para- —sus palabras se perdían mientras su cara se enterraba en la falda de la secretaria. Forcejearon hasta que ambas terminaron dentro de la oficina.




    Lorne estaba avergonzada, no había nada que pudiera mejorar ese momento.




    —Por todos los cielos…¿Qué…? —dijo el jefe, sin poder creerlo.




    Le llevó un tiempo a Lorne desenredarse de Wily Fox.




    —Lo lamento, jefe. Acabo de recibir una llamada del Unicornio, y pensé que debía informarlo de inmediato.




    —Bueno, si es tan importante es mejor que tomes asiento. Gracias por intentarlo, Margaret. Quizá puedas traernos unos refrescos…




    Wily Fox tuvo que tragarse la protesta. Cerró la puerta de un golpe, no sin antes enviarle otra mirada mortal a Lorne.




    —Lorne —el comisario le dirigió un saludo seco. Su cabeza pelada brillaba bajo las luces de la oficina. Su rostro mostraba el desagrado que tenía por la abrupta interrupción de Lorne.




    —Señor.




    —Siéntate, Lorne —dijo el jefe. Ella se sentó junto al comisario Greenfall, el hombre que más detestaba en toda la policía metropolitana.




    —Antes de concentrarnos en saber que te trajo hasta aquí de esa manera, quisiera expresarte mis condolencias por la pérdida de tu compañero. Pete era un buen hombre… uno de los mejores.




    —Lo era, jefe. Será muy difícil de reemplazar —sin querer perder su postura, dijo de inmediato— a cerca del Unicornio…




    —Por supuesto, inspectora. Sorpréndanos —dijo el comisario en un tono aburrido.




    —Nos está chantajeando con el palacio de Westminster.




    —¡Eso es absurdo! —gritó Greenfall moviéndose incómodo en su asiento.




    El jefe superior de policía, Sean Roberts, lo ignoró —Continúa.




    —Exige una suma de treinta millones de dólares en las próximas veinticuatro horas… A decir verdad… veintitrés horas y cincuenta minutos. Si no le damos el dinero que exige, hará explotar el palacio de Westminster. Yo creo que debemos tomarlo en serio, señor. No es común que él haga amenazas sin llevarlas a cabo.




    —Ya veo… —el jefe sonaba calmo, pero su bolígrafo golpeaba cada vez más rápido su bloc de notas.




    —Bueno, yo no lo tomo en serio —dijo Greenfall repentinamente.




    —Con todo respeto, señor-




    —Lorne. —advirtió Roberts.




    —Con todo respeto, señor. ‘Caos’ es el segundo nombre de este tipo. Yo lo sé muy bien, he estado tras él por ocho años. Solo un tonto tomaría a la ligera lo que este tipo dice —Lorne entrecerró sus ojos.




    —La inspectora tiene razón. Ella lo conoce mejor que nadie.




    —¿Así es, jefe? Entonces respóndame esto. ¿Por qué no ha sido capaz de capturarlo todavía la inspectora Simpkins? Luego de ocho malditos años. El verdadero hecho aquí es que este terrorista ha evitado la captura por demasiado tiempo. La inspectora aquí presente ha permitido que se le escape de las manos.




    El pulso de Lorne estaba fuera de control. ¿Cómo se atreve a cuestionar mis habilidades como inspectora?




    —¿Usted tiene idea de la clase de persona que es el Unicornio, señor?




    —He leído informes, inspectora-




    —Quizá haya leído muchos informes, pero-




    —Suficiente, Lorne —intervino Roberts.




    —No toleraré insubordinación, jefe.




    —Lo lamento, señor —dijo Roberts.




    —No me refería a usted, Roberts, sino a su inspectora.




    Lorne quería sonreír, pero logró ocultarlo. No tenía precio ver al comisario rezongar y resoplar como un toro furioso.




    —Quizá pueda hacer una excepción esta vez, considerando lo que sucedió con su compañero. Este no es el comportamiento habitual de Lorne.




    —Señor, yo-




    —Ya basta, Lorne.




    —No, déjala hablar. Veamos que tiene para decir la inspectora sabia.




    La vanidad y el engreimiento del comisario llenaban de ira a Lorne. Cerró sus puños con fuerza, las ganas de borrarle esa sonrisa de superioridad de un solo golpe eran tan grandes que sus uñas quedaron marcadas en la palma de su mano.




    —La verdad, señor, es que el Unicornio tiene a su alcance recursos que, francamente, nos dejan en desventaja. Modifica su apariencia más seguido de lo que yo me cambio la ropa interior. Con un simple chasqueo de dedos, él obtiene helicópteros, botes, incluso jets privados, en solo cuestión de minutos. Posee armas que el ejército ruso estaría orgulloso de tener. Mientras que, por otro lado, yo tengo prohibido hasta mirar una maldita arma, ni siquiera pensemos en que tome una. Incluso los chalecos antibalas están en falta por los recortes. Si no fuera así, mi compañero no estaría ahora tirado en la morgue, porque el chaleco que tenía ni siquiera le prendía.




    —Es su compromiso con la sociedad, atrapar a este hombre lo antes posible.




    El pretencioso hijo de puta ni siquiera pensó en las dificultades.




    —¿Cómo? Ayer pensamos que lo teníamos acorralado y sin embargo nos tendió una trampa. Lo que necesito, señor, es especial exoneración para portar un arma. Tengo el entrenamiento necesario. Trabajé esas habilidades en mi propio tiempo con un instructor privado.




    —Eso es imposible. Además, usted no tiene derecho a entrenamiento, es solo para empleados seleccionados. Exijo saber el nombre de su instructor —dijo Greenfall, enojado.




    Mierda. —Em… No lo recuerdo, señor.




    Roberts tosió incómodo. —A decir verdad, señor, Lorne tiene un punto válido allí. Le pido personalmente que considere su pedido. Siendo su superior, tomaré responsabilidad pura por sus actos.




    Lorne contuvo la respiración. Podía ver como Greenfall estaba reflexionando a cerca del pedido.




    —Está bien. Estoy de acuerdo si es la única manera de atrapar a este criminal. Pero el comisionario deberá dar el permiso. ¿Cuál es el siguiente paso, inspectora?




    —Mi equipo está revisando los videos de las cámaras de seguridad del incidente de ayer. Nuestra prioridad es identificar al tipo este. Tenemos videos suyos de otras escenas, y el equipo forense está trabajando en un software de reconocimiento de rostros para ver si encontramos alguna coincidencia. Desafortunadamente para nosotros, solo se lo ha visto en tres localidades.




    El comisario se puso de pie y se dirigió hacia la puerta. Dio una orden innecesaria sobre su hombro mientras abandonaba la oficina. —Manténganme al tanto de cualquier novedad.




    —Sí, señor —dijeron Lorne y Roberts a unísono.




    En el preciso instante que la puerta se cerró, Roberts le preguntó a Lorne —¿Qué mierda fue todo eso?




    —Es un malparido. Y ambos lo sabemos.




    —Y estoy de acuerdo. Pero debes controlar ese temperamento tuyo, o te sacará de la fuerza más rápido de lo que crees.




    —¿Tal como sacó a mi padre, quieres decir?




    —Ya olvídalo, mujer. Sabemos que tu padre ya lo superó.




    —¿Ah, sí? ¿Y tú como mierda sabes eso? ¿Cuándo fue la última vez que lo viste? Da pena ver cómo pasa sus días sentado en el jardín, mirando sus plantas. El jardín que solía cuidar con tanto orgullo y que ahora solo parece una mini jungla.




    —Lorne, tu padre dejó la fuerza hace dos años. Tú sabes, tanto como yo, que su depresión comenzó cuando tu madre murió —él salió detrás de su escritorio, se sentó en el asiento que había desocupado el comisario y tomó a Lorne de las manos. La muestra de preocupación la afectó, y comenzaron a caer lágrimas por su rostro.




    —Vamos, cariño, desahógate.




    La voz de Sean la trasladó a una fiesta familiar que habían tenido cinco años atrás. Podía ver a su hermosa madre, llenando la mesa de deliciosa comida. Era una calurosa tarde de julio, y todos se habían reunido para un asado familiar. El papá, vistiendo su más nuevo delantal obsceno, daba vueltas las hamburguesas y salchichas, mientras que Pete, bebiendo una lata de cerveza de un trago, charlaba con Tom del Arsenal, su equipo de fútbol favorito. Charlie, su hija angelical, ayudaba a su abuela a llevar los platos y cubiertos de plástico.




    ¿Qué era de esas personas? Pete estaba muerto, a mamá se la había llevado el cáncer de mama diez meses atrás y papá actuaba como si ansiara que llegara el día que la acompañe. Su matrimonio estaba en ruinas y Charlie estaba atravesando la terrible adolescencia.




    —No debes ser amable conmigo. Todo estará bien. Solo que tratar con estúpidos como Greenfall hace que me pregunte si todo esto vale la pena.




    —Escucha, Lorne. Quizá necesites un descanso-




    —¡No!




    —Está bien, yo solo pensé-




    —Lo sé, y aprecio tu preocupación, jefe, pero no puedo perder tiempo. No ahora. No con el Unicornio activo. Tengo que estar para lidiar con él. Estaría defraudando a Pete si me retirara ahora. Además hay algo que no te he dicho.




    —¿Qué cosa?




    —Creo que tenemos un infiltrado aquí…


  




  

    Capítulo Cinco




    En el preciso instante que Lorne cruzó la puerta, sus ojos buscaron al oficial Fox.




    —John, ¿sacaste algo de las cámaras de seguridad?




    —Sí, jefa. Logramos un avance. Tenemos un primer plano que sacamos de la cámara de la calle Market. El equipo forense está analizándolo y comparándolo con tomas previas. Además divisamos una cuatro por cuatro en la entrada del callejón que da a la calle Market. Están intentando localizar el número de patente. Storey, ¿encontraron algo?




    —Denos un momento, jefe. Hey, espera un minuto. Sí.




    Lorne y John cruzaron la habitación y se colocaron detrás de Storey.




    —La patente UNI 123 está a nombre de un empresario ruso, Sergei Abromovski. Vive en el centro de la ciudad. Es dueño de un negocio llamado Trelgo Oil. Revisaré su historial.




    —Buen trabajo, Storey. Te invitaré una cerveza en el bar, si es que nuestro homenaje a Pete sigue en pie. ¿Ha decidido que hacer, jefa? Hágalo por nosotros —dijo John.




    —Sí, creo que haremos como planearon. Ya se lo comenté al jefe y no tiene problema. Es más, nos acompañará un rato.




    —Genial. Y bien, ¿Qué piensas de todo esto?




    —La verdad que suena demasiado bueno para ser cierto, si me preguntas a mí. ¿A qué demonios está jugando? Él nunca comete errores como este — contestó Lorne pensante.




    John asintió con la cabeza.




    —Bueno, esperemos que esta vez se haya equivocado. No puede ganar siempre.




    —Brindaré por eso. Ahora vayamos a ver qué tiene para decir el Sr. Abromovski. Llámame cuando tengas más información, Storey.




    ***




    El ascensor llegó al pent-house del edificio en cuestión de segundos.




    —Mierda, menos mal que no tomé el desayuno completo.




    —Debilucho —se burló Lorne, a pesar de tener el estómago revuelto también.




    El lujoso vestíbulo tenía varias puertas. Pudieron ver que una decía ‘Asistente del Sr. Abromovski’. Mostrando sus placas a la rubia de pechos grandes que estaba detrás de un escritorio, Lorne preguntó: —¿Se encuentra?




    —Sí, pero… —Lorne asintió con la cabeza y, junto a John, se metieron por la puerta doble que se encontraba detrás del escritorio— ¡Hey! No pueden…. Lo siento, Sr. Abromovski, ellos…




    La luz de la oficina deslumbró a Lorne. Todo lo que se encontraba allí dentro brillaba, dando la impresión que la oficina estaba hecha de espejos.




    —Sr. Abromovski, soy la inspectora Lorne Simpkins y él es mi… mi compañero, el oficial Fox. Necesitamos hacerle un par de preguntas.




    El hombre que estaba sentado detrás del escritorio de vidrio, aparentaba estar en sus casi sesenta años. Ella lo observó por un instante. Sin contar su desconfianza, la vista que dejaba ver el enorme ventanal, por más magnifica y espectacular que era, no lograba distraerla del mal presentimiento que tenía. El amplio resplandor que se reflejaba sobre el escritorio, había formado su primera opinión de la oficina. Pero al mirar alrededor, vio que las otras tres paredes estaban repletas, desde el piso al techo, de estantes con libros. Todos sujetados con tiras de cuero, parecían ser libros del estilo legal y enciclopedias, lo que aliviaban el efecto de mareo y reconfortaban su estómago.




    Abromovski se puso de pie y acomodó su lujosa chaqueta. Hablaba con un acento muy marcado.




    —¿Policía? ¿Qué puedo hacer por ustedes? ¿Por qué han irrumpido en mi oficina de esta manera? ¿Estoy bajo arresto? Si es así, es solo porque ustedes, los británicos, me culpan de la suba del precio del petróleo.




    Lorne ignoró su pobre intento de humor. —Señor, ¿Dónde se encontraba el martes por la tarde?




    Él tragó saliva y se dirigió hacia la ventana. —Creería que estuve aquí todo el día. Debería chaquear en mi agenda —dijo, pensando.




    Lorne se paró a su lado. Forzada a observar la vista, no pudo evitar sentirse sorprendida. Desde allí se veía el palacio de Westminster. Cualquier duda de que este hombre podría ser un testigo inocente, desaparecerían pronto.




    —Gracias. Me gustaría ver su agenda. ¿Tuvo alguna reunión ese día? — Cuando volvió su mirada a él, encontró sus ojos examinando detenidamente su cuerpo. Ella frunció el ceño, y una sensación de intranquilidad la recorrió por dentro. Él desvió la mirada, dejándola aliviada y acomodó unos papeles mientras respondía su pregunta.




    —Sí. Soy un hombre muy ocupado. Estoy constantemente en reuniones.




    —Necesitaremos una lista —el ruso se veía confundido, y levantó una ceja— ¿Qué tipo de automóvil conduce, señor?




    —Puede elegir, inspectora. Soy un hombre muy rico.




    —El martes, ¿Qué auto condujo al trabajo?




    —Déjeme pensar. Ah, así es, mi chofer me trajo en mi limusina negra. La blanca estaba en el taller para un mantenimiento. Para ser honesto, prefiero el modelo blanco. Es mucho más elegante que el color negro. Y mucho más sexy, ¿no lo cree?




    —La verdad, no me interesan los autos, señor Abromovski. Suelo verlo como un reflejo del ego del hombre.




    Él se rio. —Inspectora, soy un hombre muy ocupado. Dígame de qué se trata esto.




    —¿Usted es dueño de una cuatro por cuatro de patente UNI 123?




    —Así es.




    —¿Se la prestó a alguien o notó que no esté el vehículo el martes de esta semana? —Lorne se acercó al ruso, quien se iba retirando. Este era un viejo truco que su padre le había enseñado al comienzo de su carrera, uno de los tantos que había escrito en su cuaderno. Su padre había dominado el arte de tratar con personajes desagradables que tenían algo para ocultar. Funcionó. Abromovski se alejó y se sentó en su asiento.




    —No… no… Si no recuerdo mal, el coche estuvo en casa.




    El sonido del celular de Lorne interrumpió la conversación. Sin quitar los ojos de encima de Abromovski, Lorne atendió el llamado.




    —Soy Storey, señora. Estuve investigando a Abromovski y creo que sería mejor que por ahora lo evite en lo posible y regrese de inmediato a la estación.




    —¿Puedes detallarme algo?




    —Ya está bajo vigilancia. Podríamos estar entrometiéndonos en otra investigación.




    —Comprendo. Ya estamos en camino.




    Al alivio de Abromovski se notó enormemente.




    —Ha surgido un imprevisto. Tendremos que dejarlo aquí, señor —ella no podía dejarlo con el control de la situación— Volveremos. No me convencen sus claros intentos en desviarme de tema.




    Pudo ver a John dándole una mirada de advertencia. Cuando dejaron la sala, Lorne podía sentir la mirada penetrante de Abromovski detrás de ella.




    —Tipos como ese me dan asco.




    John no comentó.
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